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CAPÍTULO UNO

¿A LAS HORMIGAS  
LES GUSTAN LAS ARAÑAS?

—¿A las hormigas les gustan las arañas?
Scott Lang se rascó la cabeza, distraído, mientras pen-

saba en ello. 
—No lo sé —respondió—. En realidad, nunca se lo 

he preguntado. Cuando estoy trabajando con las hormi-
gas, no tengo mucho tiempo para pasear y hablar, para 
conocernos.

—Bueno, ¿a ti te gustan las arañas?
—Ah —dijo Scott, sonriendo a su hija de diez años, 

Cassie—. Ya sé por dónde vas. Te refieres a ese chico en 
la historia del Capitán América, ¿no?

Cassie se movió en su silla, y su brillante cara estalló 
en una amplia sonrisa. Scott sabía lo que significaba. Ha-
bía llegado la hora del cuento.
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—Es un buen tío, supongo. Muy educado, en reali-
dad. Apuesto a que su familia estaría orgullosa. No me 
gustó lo que me hizo, pero estábamos luchando, así que 
supongo que era justo —dijo Scott.

—¿Qué te hizo? —preguntó Cassie, todavía sonrien-
do a su padre mientras masticaba un gran bocado de una 
tostada con mantequilla y mermelada. Le encantaba pre-
guntar cosas a Scott, incluso cuando ya sabía la respuesta.

—Vamos, cariño, ya te he contado esta historia. Ya sa-
bes lo que hizo —dijo Scott.

Su hija simplemente sonrió, mientras ingería el exqui-
sito trozo de pan integral y se limpiaba con una serville-
ta de papel que sostenía con la mano derecha. Cassie dio 
otro bocado. Esta vez, produciendo fuertes crujidos mien-
tras masticaba.

Scott miró a su hija y levantó la ceja derecha. 
—¿Has vuelto a poner nachos en el sándwich?
—Mmmm... Quizá —contestó Cassie, con la boca 

llena de comida. 
Scott no pudo evitar reírse. Se levantó de la mesa que 

había en la pequeña cocina de su casa y se dirigió a la en-
cimera para prepararse un sándwich él también.
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—No te olvides de los nachos —le aconsejó Cassie en-
tre mordiscos—. Son lo mejor. ¿Puedes explicarme más 
historias?

Scott dejó dos rebanadas de pan en la encimera, antes 
de mirar hacia la mesa. Cassie había abierto el sándwich 
sobre su plato, y con dos nachos estaba rebañando la cre-
ma de cacahuete y la mermelada.

Scott hizo un gesto con la cara que se tradujo en una 
mueca ridícula. 

—Qué asco —exclamó, con la voz llena de cariño y 
orgullo. Él mismo no lo habría hecho de otra manera.

* * *

Scott saboreaba los días en los que Cassie iba a visitar-
le. Era un hombre con mucho ingenio, pero pensaba 
que lo que mejor se le daba, su habilidad favorita, en 
realidad, era ser el padre de Cassie. Era tan lista y diver-
tida, tan dulce... La niña significaba todo para él. Haría 
cualquier cosa por ella. Incluso si eso significaba pre-
parar sándwiches de crema de cacahuete, mermelada y 
nachos.
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Los momentos como aquéllos eran escasos y poco ha-
bituales. Algunos años atrás, Scott y su mujer Maggie, la 
madre de Cassie, se habían divorciado. Ahora Cassie vi-
vía con ella y su padrastro, e iba a visitar a Scott los fines 
de semana. La situación de éste le había dificultado las 
cosas para llevar a buen término una relación padre-hija 
normal.

Después, además de todo eso, estaba su historial cri-
minal.

Ah, sí. Eso.
Actualmente, Scott estaba... ¿Cómo lo había dicho su 

amigo Luis? «Estaba disfrutando de su prolongada y for-
zada estancia en casa.» Luis siempre intentaba ver el lado 
bueno de las cosas.

Desgraciadamente, las autoridades federales lo llama-
ban de otra forma: arresto domiciliario. Todo por culpa 
de lo del Capitán América. En realidad, no fue su cul-
pa, porque ¿quién podía negar su ayuda al Capitán Amé-
rica?

Exactamente.
Pero como resultado de ese fiasco, Scott tenía que per-

manecer en el interior de su casa y llevar todo el tiempo 
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una pulsera con localizador. No podía quitársela, ni si-
quiera para ducharse, o un enjambre de agentes federales 
acudiría a él como abejas a la miel.

De hecho, eso ya había pasado antes. Ocurrió aproxi-
madamente una semana después de que fuese puesto bajo 
arresto domiciliario. Se despertó una mañana, confundi-
do, y decidió que iba a tomar el aire y recoger el periódi-
co para leerlo con su taza de café. Abrió la puerta princi-
pal y, aún medio dormido, distinguió el periódico tirado 
en la calle. Sin pensarlo, caminó por el césped y, al poner 
un pie sobre la acera, la pulsera comenzó a emitir un so-
nido. Minutos más tarde, un montón de coches negros 
se plantaron frente a la casa, derrapando al detenerse.

Y un montón de agentes federales comenzaron a gri-
tarle. Menudo panorama.

Le insistieron en que si salía de su jardín estaba co-
metiendo una violación de su sentencia. Aquella vez las 
autoridades le dejaron ir, advirtiéndole y recordándole 
que si volvía a hacerlo ya podía olvidarse del arresto do-
miciliario e ingresaría en la prisión de San Quentin, don-
de probablemente debería de haber estado desde el prin-
cipio.
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¿Cuál fue realmente la parte incómoda de toda la si-
tuación? Nunca hubo periódico. Pero Scott había olvida-
do que no tenía ninguna suscripción. 

La típica suerte de Lang.

* * *

—¿Estás pensando otra vez en algo, papá? —preguntó 
Cassie mientras bebía un trago de zumo de manzana.

—¿Eh? —se sobresaltó Scott, algo aturdido—. Ah. Sí, 
un poco.

—¿Sobre qué trata la historia que me vas a contar? 
—quiso saber Cassie esperanzada.

—¡Ah, sí! —suspiró Scott, mientras terminaba de un-
tar la crema de cacahuete en un lado de la tostada y co-
locaba la otra rebanada encima. Prefería no ponerle mer-
melada, ni nachos—. ¿Quieres escuchar la historia del 
Capitán América?
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CAPÍTULO DOS

LA HISTORIA 
DEL CAPITÁN AMÉRICA

«La historia del Capitán América» era como llamaba Cas-
sie a lo que le pasó a Scott cuando dejó San Francisco y 
se dirigió a Alemania, para ayudar al Capitán América.

El Capitán América.
Scott no podía creerlo. Él era un tipo normal. En ab-

soluto se consideraba un superhéroe, como el Capitán 
América, o como cualquier Vengador. Solo era Scott 
Lang, ingeniero, exladrón, un tipo que simplemente es-
tuvo en el lugar equivocado en el momento equivocado, 
que había conseguido un traje menguante de un viejo 
científico que trabajaba para S.H.I.E.L.D., y que se ha-
bía convertido en Ant-Man.

Lo típico.
Fue justo después de que Scott se convirtiera en el 
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nuevo Ant-Man (a lo que Cassie llamaba apropiadamen-
te «La historia de Ant-Man»). Acababa de derrotar a un 
tipo llamado Darren Cross, había salvado a su hija, y ha-
bía hecho que una hormiga tuviera el tamaño de un pe-
rro. Y estaba paseando con Luis, quien supuestamente te-
nía un mensaje para él.

Scott sabía que tenía que estar preparado, porque 
cuando Luis comenzaba a hablar, las cosas tendían a vol-
verse confusas. 

—Verás, me encontraba en un museo con mi primo 
Ignacio, ¿no? —comenzó Luis—. Y había una de esas ex-
posiciones de expresionismo. Ya me conoces, a mí me va 
más el neocubismo.

«¿Adónde va a parar todo esto?», pensó Scott.
—¡Pero había un tal Rothko que era sublime, her-

mano!
—Luis —intervino Scott, intentando centrar a su 

amigo. Le gustaba el arte, pero no era ni el momento ni 
el lugar para discutir sobre Mark Rothko y su impacto en 
la pintura expresionista.

—Sí. Perdón, perdón —se disculpó Luis—. Es que 
me emociono y todo eso. Pero, en fin, Ignacio me dice: 
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«¡Oye, anoche conocí a una escritora guapísima, pero 
guapa guapa!». Pues esa escritora le dice a Ignacio: «¡Eh! 
Soy un pez gordo en el periodismo de guerrilla y conoz-
co a unos pavos que manejan el cotarro». 

Scott se mantenía en silencio.
—Ignacio estaba como «¿En serio?» Y ella estaba como 

«Sí, pero no puedo decirte quién es mi contacto porque 
trabaja con Los Vengadores».

—Oh, no —suspiró Scott. Tenía una sensación de aho-
go en la boca del estómago. En una de sus primeras mi-
siones como Ant-Man, entró en unas viejas instalaciones 
de Industrias Stark en el norte de Nueva York para con-
seguir algo para Hank Pym. Sólo que ya no eran unas vie-
jas instalaciones de Industrias Stark. Eran unas instalacio-
nes de Los Vengadores.

Y Falcon estaba allí.
Y Ant-Man luchó contra Falcon. Y ganó.
No tenía buena pinta.
Luis le explicó que un tipo chungo se acercó a la pe-

riodista.
—Le dijo: «Eh, estoy buscando a un tío que es nuevo 

en esto, con un aire muy fresco y unas habilidades de la 
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leche. ¿A quién tienes?». Y ella dijo: «Pues tenemos de 
todo. Tenemos uno que salta. Otro que se balancea, otro 
que trepa por las paredes. Debes de ser más preciso». Y él 
dijo: «Yo busco a un tío que se encoge».

Scott suspiró, pero no podía hacer nada. Hablar con 
Luis era como viajar en un tren a toda velocidad. Te su-
bes, y no hay paradas hasta que llegas a tu destino.

—¡Y me puse supernervioso porque siempre te guar-
do el secreto! —dijo Luis a Scott—. Así que le pregunté 
a Ignacio si el supercachas le había dicho a la escritora su-
perguapa que te dijera a ti que me lo dijeras a mí, porque 
yo soy colega de Ant-Man, que te está buscando.

—¿Y? —continuó Scott, esperando—. ¿Qué te dijo?
—¡Dijo que sí!
Fue un largo camino, pero al final había quedado cla-

ro: Los Vengadores estaban buscando a Scott.

* * *

—¿Qué pasa con Halcón? —preguntó Cassie, nervio-
sa—. ¿Fue él el que te llevó para conocer al Capitán Amé-
rica?
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—Es Ojo de Halcón —le corrigió Scott—. Y en rea-
lidad nadie le llama así, cariño. Puedes llamarle señor Bar-
ton. Es majo.

Una vez que Scott supo que Los Vengadores le esta-
ban buscando, fue sólo cuestión de tiempo antes de que 
uno de ellos lo localizara: Clint Barton, un arquero y un 
antiguo agente de S.H.I.E.L.D. No hubo llamadas, ni co-
rreos electrónicos, nada. Sólo Barton, apareciendo por la 
puerta, diciendo que tenía que ir con él. Ya.

—Él te apoya, y eso es suficiente para mí —le dijo 
Barton. Se refería a Falcon, también conocido como Sam 
Wilson.

—¿Pero yo? ¿En serio? —se extrañó Scott—. ¿Qué 
pasa con Hulk o cualquiera de ellos? ¿El Capitán Améri-
ca no querrá a alguien más fuerte?

Barton se encogió de hombros.
—Ha preguntado por ti en concreto —contestó—. 

¿Quieres cuestionar las decisiones del Capitán América?
Scott negó con la cabeza.
—No. No. Me parece bien —respondió rápidamen-

te—. Voy a... ¿Tengo que llevarme algo? Alemania, ¿qué 
tiempo debe hacer en esta época del año?
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—Sólo tú y tu traje —dijo Barton—. Hay pasta de 
dientes en el Quinjet con tu nombre.

—¿En serio? —preguntó Scott.
Barton sonrió.
—No.

* * *

El sonido de la puerta de la camioneta despertó a Scott 
con un sobresalto. Se irguió en el asiento de la parte tra-
sera, donde se había quedado dormido.

—¿Qué zona horaria es ésta? —preguntó a Barton.
—Andando —dijo Barton, dándole una palmadita en 

la espalda a Scott para que saliera de la furgoneta—. Va-
mos. —Y le dio un pequeño empujón.

De pie, justo enfrente de él, en el aparcamiento de un 
aeropuerto de Alemania, estaba Steve Rogers.

El Capitán América.
Scott estaba asombrado. Sonrió, extendió su mano de-

recha y comenzó a estrechar la de una leyenda.
—¡El Capitán América! —exclamó Scott, asom brado.
—Señor Lang —respondió Steve. 
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—Es un honor —dijo Scott, temblando—. Este apre-
tón de manos está durando un buen rato. Guau. ¡Es alu-
cinante! —Entonces se giró y vio a Wanda Maximoff, tam-
bién llamada la Bruja Escarlata—. Yo a ti te conozco —dijo 
a la mujer de pelo rojo—. ¡Eres buena!

Scott no tenía ni idea de cómo debía comportarse 
frente a otros «superhéroes». Y en concreto no sabía cómo 
actuar ante el Capitán América. ¡Él era el héroe que to-
dos admiraban! Y ahora ahí estaba, de pie, delante de un 
tío que había estado congelado durante setenta años, que 
había luchado contra Cráneo Rojo y que era uno de los 
fundadores de Los Vengadores. 

—Vaya —dijo Scott, intentando resultar agradable—. 
Quiero decirle que sé que usted conoce a mucha gente, 
así que gracias por contar conmigo.

En cuanto las palabras salieron de su boca, Scott se dio 
cuenta de que sonaban como si fuera tonto. Steve Rogers 
fue lo suficientemente elegante como para no decir nada; 
tan sólo asintió y sonrió.

Scott vio una cara familiar tras el Capitán América. 
Con la intención de cambiar de tema dijo:

—¡Eh, tío!
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—¿Qué pasa, tic tac? —saludó Sam Wilson haciendo 
un gesto con la cabeza.

—Me alegra verte. Oye, lo que ocurrió la última vez... 
—comenzó a decir Scott. Sintió la necesidad de discul-
parse por el breve encuentro que tuvo con Sam Wilson.

—Fue un gran examen, pero no volverá a suceder 
—dijo Sam.

—¿Te han dicho a qué nos enfrentamos? —intervino 
Steve.

—Sí, algo de unos psicoasesinos —respondió Scott, y 
sonaba como si realmente no hubiera prestado atención.

—Esta vez estamos fuera de la ley —continuó Steve 
seriamente—. Si aceptas, serás un hombre en busca y 
captura.

Scott sopesó las palabras de Steve, antes de encoger los 
hombros.

—Bueno, no será una novedad.

* * *

Scott había intentado sonar confiado, experimentado y 
guay. Pero, en realidad, estaba nervioso. No por ayudar al 
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Capitán América, aquello le honraba. Y definitivamente 
no por estar fuera de la ley, ya estaba acostumbrado a eso.

Estaba nervioso por Hope Van Dyne.
Su amiga y, más recientemente, su compañera no ofi-

cial conocida como la Avispa.
¿Qué haría cuando descubriera que estaba utilizando 

el traje de Ant-Man para una «misión no autorizada»?
¿Qué diría Hank, inventor del traje de Ant-Man, por 

no mencionar que fue el primero en ponérselo, y el padre 
de Hope, cuando se enterara?

Después de todo lo ocurrido con Darren Cross, los tres 
habían llegado a una especie de acuerdo: No hacer ruido. 
Volar (literalmente) bajo el radar. Pasar inadvertidos.

Escapar a Alemania para unirse al Capitán América 
en su última misión sin ni siquiera mencionárselo a Hope 
y a Hank era violar el acuerdo. Pero no había tiempo para 
meterlos en este asunto. 

«Vamos a ver —pensó Scott—. Esto no es como co-
ger el teléfono y decir: “Oye Hope, voy a coger el traje de 
Ant-Man para dar una vuelta, volveré en unos días”.»

Así que Scott hizo lo que mejor se le daba, tomó una 
decisión y no miró atrás.
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